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los ejemplos de las Heroínas de la Es-
critura, y de las Santas Mártires de la
Ley de (íracia (porque hazañas donde
intervino especial auxilio soberano, acre-
ditan el poder divino, no la facultad na-
tural del sexo), ocurren tantas mugeres
de heroico valor, y esforzada mano, ojue
en tropel se presentan en el teatro de la
memoria. Y tras de las Semlramis, las
Artemisas, las Thomiris, las Zen.jbias,
se parece una Aretaphi'la, esposa de Ni-
cotrato, Soberano de Cirehe en la Libia:
en cava incomparable generosid d se
compitieran el amar mas tierno de la
Patria, la mayor valentía del espíritu, y
la m »,s sutil destreza del discursó: pues
par librar su Patria de la violenta tira-
nía de su m trido, y vengar la, muerte,
que este por poseerla habia ejecutado
en su primer consorte, haciéndose cau-
dillo de uní conspiración, despojó á Ni—
cotrato del Reino, y la vida/ Y habien-
do sucedido Leandro, herm ino de Nico—
trato, en la Corona, y en la crueldad,
tuvo valor, y arte para ech ir también
del mundo á este segundo Tirano: coro-

No p isó siglo á quien no hayan cu-
bícenlo mugeres valerosas. Y dejando

Hasta aquí ele la prudencia política,
ontentándonoscon bien pocos ejemplos,
r dejando muchos. Da la prudencia eco-
íómica es ocioso hablar, cuando todos
os dias se están viendo casas muy bien
"'obarnadas p r las mugeres, y muy des-
;'obern idas por los hombres.

Y p isando á la fortaleza, prenda que
os h Hilaren consideran cono in^epara-
de da su sexo, yo convendré en que el
Jielo los mejoró en esta parte en tercio

r quinto; m is no en que se les haya da-
lo coma Mayorazgo, ó Vínculo indivi-
lible, exento de toda partida con ea otro
;exo.

¿r

ML-■..:■
,-:

■"'



294 EL HERALDO GALLEGO.

liando en fin sus ilustres acciones con
apartar de sus sienes la Corona, que re-
conocidos á tantos beneficios le ofrecie-
ron los de Cirene, Una Dripetina, hija
¿el gran Mitridates, compañera insepa-
rable de su padre en tantos arriesgados
proyectos, que en iodos mostró aquella
fuerza de alma, y de cuerpo, que desde
su infancia habia prometido la sigulari-

denacer con dos órdenes de dientes:
y después de deshecho su padre por el
gran Pómpeyo, situada en un castillo
por Manlio Prisco, siendo imposible la
defensa, se quitó voluntariamente la vi-
da, por no sufrir la ignominia de escla-
va. Una Clelia Romana, que siendo pri-
sionera de Porsena, Rey de los Etrus-
cos, venciendo mil dificultades, se libró
de la. prisión, y rompiendo con un caba-
llo (oíros dicen que con sus brazos pro-
pios) las ondas del Tiber, arribó feliz-
mente á Roma. Una Arria, muger de
Cecina Peto, que siendocomprendido su
marido en la conspiración de Camilo
contra el Emperador Claudio, y por este
crimen condenado á muerte, resuelta á
no sobrevivir á su esposo, después de
tentar en vano hacerse pedazos la cabe-
za centra una, muralla., logró, introdu-
cida en la prisión de Cecina, exhortarle
á que se anticipare con sus manos la
ejecución del verdugo, metiéndose ella
primero un puñal por el pecho. Una
Epponina, (|ue con la ocasión de haber-
arrogado su marido Julio Sabino en las
dalias el título de César, toleró con ra-
ra constancia indecibles trabajos: y sien-
do últimamente condenada á muerte por
Vespasiano, generosamente le dijo, que
moría contenta, por no tener el disgusto
de ver tan mal Emperador colocado en
el Solio. Y porque no se piense que es-
tos siglos úliimosen mugeres esforzadas
son inferiores á los airfiguos. ya se pre-
sentan armadas una Doncella de T^ran-
cia, calumnia que sustentó en su mayor
aflicción aquella vacilante mon irquía; y
sí bien que encontrados en los dictá-
menes como en las armas ingleses y
franceses, aquellos atribuyeron sus ha-
xanas á pacto diabólico, y esfo> á mo-
ción divina: acaso los ingeses fingieren
lo. primero por odio, y los franceses,
que nianejab m las cosas, idearon lo se-
gundo por política: que importaba mu-

cho en aquel desmayo grande de pueblos
y soldados, para levantar su ánimo aba-
tí lo, persuadirles que el Cielo se había
declarado por aliado suyo, introducien-
do para este efecto en el Teatro de Marte
una doncella magnánima, y despierta,
como instrumento proporcionado para
un socorro milagroso. Una Mar /a/rita
de Dinamarca, que en el siglo décimo-
cuarto ooaquistó por su persona propia
el reino de Suecia,.haciendo prisionero
al rey Alberto; y la llaman la -segunda
Semíramis los autores de aquel siglo.
Una Manilla, natural de Lemmos,, isla
riel Archipiélago, que en el sitio de la
fortaleza de Cochin. puesto por los Tur-
cos, viendo muerto á su padre, arreba-
tó su espada, y rodela, y convocando
con su ejemplo toda la guarnición, en
cuya frente se puso, dio con tan-o ardor
sobre los enemigo*, que no solo rechazó
el asalto, mas obligó al Bajá Solimán á
levantar el sitio: hazaña que premió el
general Loredano de Venecia, cuya era
aquella, plaza, dándole á escoger para
marido cualquiera que ella quisiese de
los mas ilustres capitanes de su ejército,
y ofreciéndole dote competente en nom-
bre de la República. Una Blanca de
Rossi, muger de Bullista Porta, capi-
tán Paduano, que después de defender
valerosamente, puesta sebre el muro, la
plaza, de Basano en la Marca Trevisana,
siendo luego cogida la, plaza por trai-
ción, y preso, y muerto su marido por
el tirano Ezelino, no teniendo otro ar-
bitrio para, resistir los ímpetus bru^a es
de este furioso, enamorado de su belle-
za, se arrojó por una ventana; pero des-
pués de curada, y convalecida (acaso
contra su intención) del golpe, pade-
ciendo debajo de ia opresión de aquel
bárbaro el oprobio de la fuerza, sa+isfizo
la amargara, de su dolor, y la constan-
cia de su fé conyugal, quinándose la vi-
da en el mismo sepulcro de su marido,
que para este efecto habia abierto. Una
Bonna, paisana humilde de la Valteiina,
á quien encontró en una marcha suya
Pedro Brunoro, famoso capitán Párme-
sano, en edad corta, guardando ovejas
en el campo; y prendado de su intrépida
viveza, la llevó consigo para cómplice
de su incontinencia; pero ella también
se hizo partícipe de su gloria: porque



después de fenecer lavida deshonesta con
la santidad del matrimonio, no solo co-
mo sol lado particular peleó ferozmente
en cuantos encuentros se ofrecieron; i
pero vino á ser tan inteligente en el ar-
te militar, que algunas empresas se fi i-
ron á su conducta, especialmente la con-
quista del c istillo de Pavono, á Favor de
Francisco Esforcia, Duque de Milán,
contra Venecianos, donde en medio de
hacer el oficio de caudillo, pareció en
las'primeras filas al asalto. Una María
Pita, heroína gallega, que en el sitio
puesto por los ingleses á la Coruña el
año de 1589, estando ya los enemigos
alojados en la brecha, y la guarnición
dispuesta á capitular, después que con
ardiente, aunque vulgar facundia, ex-
probó á los nuestros su cobardía, arran-
cando espada, y rodela de las manos de
un sol lado, y clamando que quien tuvie-
se honra 11 siguiese; encendida en cora-
je se arrojó á la brecha, de cuyo fuego
marci il, saltan lo chispas á los corazo-
nes de los soldados, y vecinos, que pren-
dieron en la pólvora del honor, con tan-
to ímpeUi cerraron todos sobre los ene-
migos, ¡ue con la muerte de mil y qui-
nientos (entre ellos un hermano del ge-
neral de tierra Enrique Norris) los obli-
garon á levantar el sitio. Felipe II, pre-
mió el valor de la Pi +a, dándole por los
dias de su vida grado, v sueldo de Alfé-
vez vivo; y Felipe III, perpetuó en sus
decesdientes el grado', ysueldo de Alfé-
rez reformado. Una María de Estrada,
consorte de Pedro Sánchez Farsan, sol-
dado de Hernán Cortés, digna de muy
singular memoria por sus muchas, y ra-
ras hazañas, que refiere el P. Fr. Juan
de Torquemada en su primer tomo de la
Monarquía Indiana, tratando de la luc-
tuosa salida que hizo Cortés de Méjico,
después de muerto Motezuma, dice de
elle lo siguiente: Mostróse muy valerosa
en este aprieto, y conflicto María de Es-
trada, la cual con una espada, y una ro-
dela en las manos hizo hechos maravi-
llosos, y se entraba por los enemigos con
tanto corar/e, y animo, como sifuera uno
de los mas valientes hombres delmúnelo,
olcidada de que era muger, y revestida
del valor, que en caso semejante suelen
tener los hombres de valor, y honra. Y
fueron tantas las maravillas, y cosas que

El periodista es un misionero.
Este, hijo de la té, llamado por vocación

divina al difícil ministerio de la enseñanza
evangélica, trabaja un dia y otro dia por el
bien de sus hermanos, sin premio en la tierra,
tal vez ole ella olvidado, y quizá mártir al fin
de su carrera de dolores. Asi aquél, hijo de la
libertad, servidor del pueblo que le necesita y
de la sociedad que no siempre le recibe, se
afana por la consecución de los grandes idea-
les de la humanidad, vive para eí trabajo y el
sacrificio, y muere acaso sin nombre, víctima
de su misma nobleza é hidalguía.

Bien merecen el recuerdo de los que sobre-

(Se continuará)

SEMBLANZAS GALAICAS CONTEMPORÁNEAS.

Wv. Benilo Jerónimo Feijóo y Montenegro

hizo, que puso en espanto, y asombro á
cuantos la miraban. Refiriendo en el
capítulo siguiente la b ital la que se dio
entre españoles, y mejicanos que se olió
en el valle de Otumpa (ó Otumba, co-
mo la llama ü. Antonio de Solis), repi-
te la memoria de esta ilustre muger con
las palabras que se siguen: En esta ba-
ta 1la, dice Diego Muñoz Camurgo en su
Memorial de Taskala, que María de
Estrada peleó á caballo, y con tina, lanza
en la manó tan varonilmente, como si
fuera uno de los mas valientes hombres
del eiercifo, y aventajándose a muchos.
No dice el autor donde era natural esta
heroína; pero el apellido persuade que
era Asturiana. Una, Ana. de Banrr, ga-
llarda flamenca, natural de una aldea
cerca de Lila, que solo con el motivo de
guardar su honor de los insultos milita-
res en las guerras del último siglo, es-
condiendo su sexo con los hábitos del
""nuestro, se dio al ejercicio de la guerra,
en que sirvió mucho tiempo, y en mu-
chos lances con gran valor, de modo que
arribó á la tenencia de una compañía;
y siendo después hecha prisionera por
franceses, descubierto ya su sexo, el
Mariscal de Seneterre le ofreció una
compañía en el servicio de Francia; lo
que ella no admitió por no militar con-
tra su Príncipe; y volviendo á su patria

i se hizo religiosa.

DON ISIDORO ARAUJO DE LIRA



El 8 se celebraron sus funerales, que fue-
ron magníficos. Concurrió á ellos la población
entera. Llevaron las cintas del féretro'el di-
rector de la Gaceli de la Habana, el de la
Prensa, el del Moro Muza, en representación
del periodismo, y el poeta don Teodoro Guer-
rero en la de las letras. Formaron el duelo el
marqués de Mariana, y el conde Armildez de.
Toledo (que vino á morir muy pronto á Vigo),
el oidor Sr. Suarez Vigil y el coronel Sr. Gar-
cía Muñoz. Entre los doscientos carruajes que
seguían la fúnebre comitiva, figuraron los del
capitán general, segundo cabo, gobernador
político, intendente general, y en fin los de la
aristocracia y personas de mas alta distinción
en la Habana.
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viven, esos atletas de la ilustración, que civi-
lizan ron la idea, no con el sable, y alientan
para la patria, muriendo por ella, si'es preciso.

Paguemos esta deuda de honor á la me-
moria de uno de estos buenos hij s de la
prensa, honra ole Galicia.

Segunda vez desembarcó López mas tarde.
por lo que el capitán general Concha armó á
los leales de la Hiban-i, formando brillantes
batallones, en cuya pinna mayor obtuvo un
distinguido puesto nuestro héroe.

Normalizada la situación de la isla, conti-
nuó su campaña el fundador del Diario de la
Miriii/i, mereciendo siempre bien de la patria,
que con tanto afán y celo sabia defender.

Dedicóse ala enseñanza privada por corto
tiempo; pues su inteligenciay aptitud le pro-
porcionaron pronto mejor terreno en que lu-
cir sus dotes.

Cesante de este cargo .á fines de 1839, se
embarcó para la Habana, dándose á conocer
en ella pea-los años 1840y 1841, en él Noticio-
so y Lucero con el folletínAna Mir, interesan-
te obra que le valió reputación, sino ingresos
positivos.

En lapoética villa de Bauzas, que semeja
una paloma dormida á orillas del mar, cerca
de Vigo y en uno ole los pequeños cabos que
avanzan dentro de su golfo sin segundo, nació
alas diez de la noche del 2 de Enero de 1810,
D. Isidoro Araujo de Lira, hijo de 1). José
A-raujo Troncóse de Lira y de Doña Luisa
Alcalde.

Recibió en su patria la primera enseñanza
y á los doce años, pasó á estudiar humanida-
des á Tuy, empezando luego los estudios de
Filosofía en él histórico monasterio de bene-
dictinos de Sanios, provincia de Lugo, donde
permaneció hasta la esclaustracion ole 1835.

Continuó sus tareas en Madrid, y aqui ob-
tuvo nn empleo en el ministerio de Goberna-
ción, del cual pasó al gobierno civil de Sala-
manca

Es además autor de algunas novelas y
otras obritas literarias, que no por ser pasa-
tiempos, dejan de merecer la atención del
crítico.

La misión que le trajo á España, en esta
última época, le obligó á permanecer en Ma-
drid hasta fines de 1855; y cuando en 1854 se
vieron precisados á abandonar la corte el di-
rector y los redactores del Diario LJspañol, se
encargó del periódico, cooperando al pronun-
ciamiento del campo de Guardias.

Al regresar á Cuba en 1855, publicó, bajo
las recientes impresiones de su viaje á la me-
trópoli, otro periódico destinado á hacer cono-
cer á los peninsulares los verdaderos intereses
y necesidades de la perla americana.

Escribió asimismo varios folletos estadísti-
cos,relativos á la isla,}7 una interesantísima
Memoria sobre su estado político, gobierno
y administración; trabajo precioso, que reve-
la sus estudios y el profundo conocimiento de
la materia que trataba.

Honrado con la confianza de la sociedad
mas distinguida de la Habana, el comercio, y
los propietarios, le encomendaron el desem-
peño de comisiones en la península por los
años de 1848 v 1853.

Ansioso de realizar 'sus destinos, fundó
Araujo de Lira, en compañía de otras perso-
nas respetables, el conocido y popular Diario
de la Marina, que había sido su mas querido
sueño. Ana Mir es el anagrama de Marina.
Consagró la publicación á la defensa de inte-
reses de] eomereioy á representar en la gran
Aaitilla los mas legítimos de la metróp.li.

Toda la isla protejió directamente la empre-
sa, y en ella demostró sus bellas prendas el
joven director del periódico.

Es de comprender el aplauso conque fué
recibido, parando la atención en que aquel
pais, esencialmente mercantil, tuvo desde en-
tonces en Araujo de Lira el centinela avanza-
do de sus intereses comerciales.

Vinieron después dias de prueba.
Era Roncali capitán general de la isla de

Cuba, cuando fué invadida la villa de Cárde-
nas por quinientosfilibusteros de losEstados-
Unidos al mando del ex-general español
López.

No se habrá olvidado lo que entonces se
agitó Araujo de Lira, excitando el patriotismo
délos hijos de la península y del pais para
rechazar la invasión.

Asi rindieron el último obsequio al dignofundadoi del Diario de la Marina.

Quisiéramos tender un velo sobre los pos-
treros dias de la vida de Araujo de Lira.

Un lance de honor,—que de tales los califi-
ca la vanidad humana, —le ocasionó el 6 de
mayo de 1831 una herida mortal, á consecuen-
cia de la que falleció en la Habana en la tarde
del 7, con gravepesadumbre .de todos sus ami-
gos y admiradores.



Teodsísio WesSei'ro Torres

Galicia le llorará como uno de sus mas
dignosy simpáticos hijos.

El claro talento, constante -aplicación, in-
nata modestia y espíritupundonoroso de Arau-
jo de Lira le grangearon el envidiable Concepto
de que gozó en la isla y fuera de ella, no solo
en América, Sino también en Europa.

Sus paisanos hallaron siempre en él pro-
tección decidida y sus amigos lealtad á toda
prueba.

Bajó á la tumba á los 40 años y 4 meses'de
edad, sin haber adquirido una modesta fortu-na en los cuatro lustros quetrabajó asidua-
mente, cumpliendo la penosa misión que se
habia impuesto.

Testimonio de la pérdida que con su muer-
te sufrió la patria, fué el sentimiento general
q,ue can-ó su desgracia, inolvidable para, todo
el que sepa admirar almas de heroico temple
y corazones tan generosos como el de Araujo
de .Lira.

cuerpos del pueblo bajo, de esa clase feliz que
no precisa suntuosos salones, cubiertos de mu-
llidas alfombras é iluminados ron brillantes
bugias. para sacar partido de unos regocijos
públicos, y gozar mucho mas y con menos
dispendios, que todos aquellos que pululan caí
el gran mundo, y rinden pleito homenaje á la
exigente y caprichosa moda.

Durante los siete dias anteriores al de
correr ¿a hogaza, el mayordomo de la fiesta
hace comparecer ante su presencia al gaitero
de la aldea que le merece toda su confianza
y sincera amistad, el cual característicamente
vestido á la usanza del pais, contrae la im-
prescindible obligación de presentarse en la
ciudad vecina al lugar, y al son del tamboril
recorrer las principales calles y plazas mar-
chando delante de ellos, un moceton fornido y
colorado, que lleva cogidas con ambasmanos,
la monumental hogaza, ó pan de diez libras
cuya respetable cantidad de harina, y azafranf
empleada en su confección, darían de córner
holgadamente á todos los pobres de la co~-
marca

El adelanto de la época, ha llevado hasta
algunas aldeas la innovación de hacer la ho-
gaza, pan ó rosca, como mis lectores quieran
designarla con huevos, azúcar, y confites, la
cual presenta un golpe de vista mas bello, y
hasta mas fino, cuando la sacan procesionai-
mente, á exibirse por la población, pero no
todos los lugares adoptaron unánimes esta
moda, que ademas de relajar la tradicioi
costumbre del pais gallego, no encierra la
poesia. ni agrada en conjunto tanto como véa-
la inmensa hogaza, brillando al sol canicular,
á consecuencia de los infinitos cuarterones cío
azafrán, con el que, adornó la masa, el artífice
panadero

El moceton que llevaentre las armonías de
la música popular, la hogaza sujeta con sus
callosas manos, á la altura de la frente, rara
vez se permite cubrir la parte posterior de la
inmensa empanada, con una blanca servilleta,
y este descuido, que ataca á la limpieza, de nr*
modo tan abierto, es disculpable en parte, sí
se considera, que el orgullo y la satisfacción
del fornido aldeano estriban en presentar la
hogaza, al auditorio, onda y moronda, sin es-
torbo de ningún género que la oculte su rojo

1 coica-, su barniz y sus colosales dimensiones.
j Y la hogaza de tal suerte enseñada, al

1 pueblo alto y bajo, al poderoso y al mendigo,
al harto y ai hambriento, sufriendo los efectos
de la temperatura, recibiendo una dosis respe-
table del polvo del camino, que se vá adhirien-
do insensiblemente á las capas exteriores dtí
la n asa, termina su cometido en la tarde de
un Domingo, diaprefijado para pasar á manos
del dueño que mas agilidad tenga en las pier-
das para disputársela á un Jurado, que tíoprecisa vastos conocimientos, ni suma cienciapara entregar y desprenderse, sin remordi-mientos, de la hogaza.—

Varios medios hay de disputarse la adqui-
sición de la hogaza, según los recursos de
imaginación del Irilunal, ó según los uso»

Después de verificadas con grande ó peque-
ña magnificencia las funciones á San Re que,
San Juan-, Santa Lucia, ó cualquier otro santo
del Martirologio según los'qúe arroje de si el
presupuesto municipal del lugar, y tan bien
según lo recaudado en les cepillos (f petitorios
de la parroquia, y á los ocho dias cabales, en
el Domingo destinado pe r Dios al descanso,
siempre se celebra religiosan ente él acto de
correr la hogaza con gran asistencia de al-
mas, las cuales en su totalidad, pertenecen á

Todo santo tiene su novenario: y este dicho
tan antiquísimo en ningunaparte guarda mas
razón de ser. que aqui, en nuestro hermoso
pais donde abundan con profusión las rome-
rías, y donde si no es en una, á la siguiente
puede el individuo aficionado á tal género de
distracciones, lionrar al santo que se festeja,
con toda la pompa y solemnidad que el caso
requiere, y aquel se merece.

La tierra gallega, riquísima en tradiciones,
aventuras históricas y caballerescas, leyendas,
consejas, y baladas; cruzada en sus cuatro
provincias por caudalosos ríos, que fertilizan
innumerables valles, llenos de ricas y odorí-
feras flores, debe esconder avara, como efecti-
vamente las ocultan sus habitantes, ó mejor
dicho lo s moradores de las aldeas, costumbres
cuyes orígenes se pierden en la noche de los
tiempos, pero que salen religiosamente á ocu-
par su puesto, y a tomar parte activa y esen-
cial, tí) sus regocijos populares.

Una de esas costumbres, que mas de una
vez siendo niño presencié con júbilo, medio
axfiéiftdó entre un apiñado audib rio, que se
codeaba, y se pisaba por coger mejor sitio, es
la, de Corfer la hogaza.

VII

CORRER LA HOGAZA.
{Costumbres da GaliciaJ



«ossaeaí su tumba.

¿Porqué en tus ojos por mi mal, no brilla
La mirada de amor que me halagaba?
El tímido car.nin que á tu mejilla
Detrás de tu sonrisa se asomaba,
¿Donde se oculta, justocielo, donde?
Por qué á mis ojos sin piedad se esconde?

Aquel era el dueño: el círculo de especta-
dores se ensanchó y poco después se deshizo
la fiesta y el novenario habia terminado...
hasta el año próximo

Muchos de los que ganan la hoqaza, acos-
tumbran á cederla en beneficio del santo: otros
precedidos de la gaita, la cual vuelven á pa-
sear toda aquella tarde, triunfalmente, termi-
nando el dia, gaiteros, vencedor, mayordomo
y algunos amigos Íntimos en uno de los res-
taurants al aire libre, donde se despacha con
preferencia á otro artículo, vino del Condado
y del Rivero... sin mezcla.

El hombre que ganó la hogaza, en la rome-
ría de la Pastora, allá por el año de 18.... fué
de los que no cedieron su ofrenda á la santa.

afortunado, porque poniendo un pié sobre la
lanza del carro, levan ó el brazo, y con una
violenta sacudida nerviosa, último arranque
vigoroso de sus agotadasíuerzas, alcanzó entre
nutrida salva de aplausos, risas y hurras, la
codiciada hogaza.

Orense, Noviembre 1870

¡Ay! dejadme llorar, dejad que amante
Mi corazón cubierto de amargura,
Ayes y quejas de dolor levante
Á la ui r ul i celestial y pura,
Á donde huyó para adorarme un dia,
La querida mitad del alma mia.

¡Ay! dejadmellorar, si habéis amado
Si eií los abismos del no ser perdida,
Con lágrimas de fuego habéis llorado
La mas bella ilusión; la mas querida...
Comprendereis el torcedor terrible
De amar sia esperanza un iaiposible.

Comprendereis el rígido tormento
Que el alma sordamente me devora,
Üuando en ella verdugo el pensamiento
Burlando mi esperanza ertg midora,
El breve cuadro de mis glorias pinta
Triste y velado por funesta tinta.

¡Ay! ¡quién paró tu límpida corriente
Minmtiil de dulcísima ternura!
Quie'n apagó tu brill) refulgente
Blanco lucero de mi noche oscura!
Quiéa robó tu perfumey tus colores
Blanca ñor de mis últimos amores!

de la provincia, y aun hasta de la parroquia en
gue se celebre la fiesta.

Quienes eligen el tronco de un corpulento
roble, clavando en el mismo dos banderolas, y
la que primero se arranque por el mozo que
ha derecorrer á la carrera, un espacio de ter-
reno, marcado de antemano, señala el triunfo
para el conquistador de la hogaza.

Sin embargo el que escribe para el públi-
co, y sobre todo el que escribe costumbres po-
pulares, debe copiar del natural, y de lo que
baya presenciado, antes que incurrir en la-
mentables inexactitudes que casi siempre pro-
vienen de fiarse en relatos ó narraciones inve-
rosímiles.

Dos veces, he presenciado yo la corrida de
la hogaza: siendo niño la pranera, siendo hom-
bre la segunda: ambas fué representada de
idéntica manera la ceremonia, y jamás se apar-
tarán de mi mente, ni ,se borrarán de mi co-
i'azou, recuerdos tan dicdiosos, de unas épocas
y unos dias que ya por desgracia no han de
lomar.

A espaldas del palacio de los Sres. Condes
de P , y á los siete dias de haber tenido
efecto la animada romería de la Pastora, que
todos los años atrae considerable número de
gente á la magnífica posesión de tan distin-
guida íauíilia, la aglomeración de aldeanos,
las sonrisas de las labradoras con sus tragos
de fiesta, y sus dengues encarnados^ los gra-
cejos proverbiales del soldado, algún que otro
señorito davita, elruido del lambí ril, las me-
lodías de la gaita, y hasta los ladridos de los
perros, me indicaron sin lugar á dudasy equi-
vocaciones, que allí en medio de aquel bulli-
cio, de aquella animación, secorria la hogaza

En efecto, el círculo de curiosos antes desm-
erito, entre los cualesfui á tomar plaza dejaba
descubierto un largo espacio de terreno por el
cual habían de correr tres aldeanos que se pre-
sentaron con la oportunidad prevista, áganar
la hogaza: cerca de un murallon de negra
piedra, estaba colocado un carro, y dentro, el
hombre que durante la semana anterior, habia
recorrido las calles de la ciudad de V con
la hogaza eii ambas manos: alli le veía pues
todo el mundo, sentado en el fondo oled carro,
con aquella misma hoe/aza. sostenida en alto.

Dieron las cuatro de la tarde, y otro espec-
tador, situado á la derecha del hombre de la
susodicha rosca, que después supe era el ma-
yordomo de la fiesta, sin mas avisos ni preám-
bulos, se irguió sobre la punta de los pies, y
con voz estentórea exclamó, dejando un corto
intermedio de palabra; á palabra.

—A la una... alas dos... á lastres.
Rápidamente (y permitiéndoseme la com-

paración) como caballos desbocados, los tres
SBrjetos que se ofrecieran á llevar la hogaza,
salieron disparados del punto de arranque, y
codeándose, aqui caigo, alli tropiezo, pegán-
ctose puñetazos en la espalda, cuando por efec-
to de la rapidez de la carrera, cualquiera de
ellos se interponía entre otro, llegaron por fin,
vertiendo copioso sudor, jadeantes, al pié del
carro, siendo uno de los andarines, el mas

De la vida en la hermosa primavera,
Por los floridos carmenes corría,
En busca de la dicha lisonjera
Que soñaba su virgen fantasía...
Batiendo en torno de sus ricas g das,
Blanca paloma sus nacientes alas.

"luán ücira Cancela.
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REVISTA I LA PBÍffl DE GALICIA,

lifrsl'B'íJII6B5&*» á «MüSÍÍ 2I?8MÍ.fíou el OÍlelo
que ií la caanSsIoro «leí Centenaria Isa
«lirijitfo el linio. !§»e, IKecáor «8e la UnS-
vers!«la.«i «le OvíVtlo, eon anotívo «le la.*¿
lies»las «Sel Ia. IFeiJoo. Nuestros Ieeto«*es
veráaa eon jfusto este «f ««"sansenlo, rele-
vante prueba *8e que no se lia e*tin$?ui-
«io el a*eeisea»«lo«iel »ene«Eieíiaao gaafileno
en los ettraxones ale tados los lionalires
ilusti*ail«>s qaa<? lian visto la hítf prime-
ra en ssa seguaula patria, la sieanpre
«"salía y <lis4iat{g?uiiBa Oviedo. sLa eomi-
sion, por su parle, aa«r» lia podido.menos de
«;ont«*slar á (an expresiva eonauatiea-
eion rosa «>sh»a en qiB«* Eiaeia eonslai* sis
íi's'aeáá sid p«»i» las «lí'íereneias«|aae se la
tributaban en nona3aa*e «le la ¡¡doriosa
Escuela Asturiana.

Dios guarde á V. S. muchos años—Oviedo, *5 ole Octubre de 1876.—Luis Calman.—Señoi-
Presidente de la Comisión para honrar la me-
moria del P. Feijóo.

versidad, como tributo debido á la respetabili-
dad del preclaro maestro, no hay persona culta
en Oviedo que no experimente legitima satis-
facción en la gloria del venerable P. Feijóo,
que Oviedo considera en parte, como gloria de
un hijo suyo.

Al evocar estos recuerdos, que se refres-
can aqui á cada paso viendo, ya el nombre de!
ilustre benedictino esculpido en mármol á la
entrada de la Universidael, bien su venerable
retrato, que en sitio de preferencia está colo-
cado en la sala rectoral, ó los muy estimables
documentos que del P. Feuóo se con.-ervan en
el archivo de esta Escuela, ó bien la oración
inaugural que. para esclarecerla biografía<M
docto maestro se leyó en 3857, y de que acom-
paño á V. S. un ejemplar, ó la cátedra de^d-e,
la que derramó tanta luz con sus explicacio-
nes, colocada hov en el Paraninfo dtesta Uní

¿Por qué no ha de ser legítimo que Astu-
rias se envanezca con las glorias del esclare-
cido P. Feijóoi* si-en esta Universidad hizo c\
insigne benedictino las oposiciones en cuya
virtud explicó en ella Teología tomista prime-
ro, ascendiendo sucesivamente después hasta,.
Catedrático de prima, ala vez que'ensu orden-
obtenía los honores de maestro general?

Y, ¿cómo el Rector y Claustro de la Uni-
versidad de Oviedo no habrían de participar
de la alegría que resulta de ver honrad. la.
memoria del ilustre restaurador de losestudios-
en España, del que. solo y contra la vulgar
corriente, emprendió la regeneración intelec-
tual de la Patria, si el valeroso benedictinore-
cibió en esta Escuela el grado de Doctor"?

tas, que tan alta idea revelan ole la ilustracioit
de los qnelys promueven, me una en espíritu
y de todo corazón, por mi y en nombre de este
Claustro, al regocijo que"á V. S. embarga a\
celebrar tan esclarecido natalicio.

Intérprete yo, en nombre del Claustro, d<e
estos sentimientos, después de dar á V. S. las
gracias por su fina invitación, le ruego se sir-
va hacer presente á esa Comisión que el Rector
y Claustro de esta Universidad, se adhieren^
en espíritu y cordialisimamente á sus propó-
sitos do 1 honrar la memoria del venerable Padre;
Feijóo, y felicitar á V. S. y á la Comisión por
la superior ilustración, é inteligencia con que
han preparado tan patrióticos cuanto civiliza-
dores festejos.

La premura del tiempo y la multitud de
atenciones delRectorado en esta época, no me
permiten asistir personalmente, como ole buen
grado lo haría en otras circunstancias, á la
solemne á la par que culta y merecida, mani-
festación que esas fiestas revelan del alto apre-
cioy estima en que Galicia en primer término,
y después Asturias y laPatria toda, tienen la
memoria del ilustre benedictino, de quien si
á Orense honra la cuna, á Asturias envanece
legitimamente el conservar su sepulcro, des-
pués de haberle tenido en vida, como uno de
sus hijospredilectos.

Permítame por tanto V. S. que, pues per-
sonalmente no puedo asistirá esas cultas fies-

Hoy y con notable retraso he recibido la
atenta invitación de V. S. para que asista á los
festejos con que la Comisión que V. S. digna-
mente preside, celebrará el segundo centena-
rio del nacimiento del por tantos títulos ilus-
tre P. Feijóo.

Nueve artículos ha publicado el último de
estos periódicos respecto á la debatidacuestión

De la discusión nace la luz, y vemos coa
placer puesta en práctica esta antigua máxi-
ma por nuestros aprecíateles colegas Et-Por-
venir y El Diario de Santiago.

Ya fie su porvenir rasgulo el velo,
Llena de vida, y de entusiasmo ardiente
Cuando buscaba con amante anhelo
La corona nupcial para su frente,
En el supremo instante cía ceñirla,
Vino en polvo la muerte á convertirla.

Joven ayer y de esperanza llena,
En dulce amor aprisionada el alma,
Por los cristales de una mar serena
Bajo un cielo purísimo de cal aa,
Cruzaba su bajel con rumbo cierto,
De su ventura al suspir ido puerto.

¡Ay! para siempre adiós; yo en esto valle
Quedo para llorar mi desventura,y nadie habrá que mi dolor acalle
Al visitar tu triste sepultura;
¡Solo del filma escuchará las quejas
La triste soledad en que me dejas!

Y en medio de la noche solitaria
Elevaré sobre el dormido mundo,
Lleno de amor, tristísima plegaria,
Cuando aumentando mi dolor profundo
Se despierte,cruel en mi me noria,
Esta página triste de su historia.



Nuestro festivo colega El Doctor Garrido,
publica en su décimaquinta panacea un chis-
peante romance debido á la pluma de Don
fi. Gante, y dedicado al buen 1). .luán de la
Coba, célebre autor de cien dramas y otras
jautasobras literarias, casitodas desconocidas,
por fortuna de las Musas y déla literatura.

1íé aquíalgunos trozos de tan intencionada
composición:

«La Cola. Vate galano,=suave como una
oblea,=álegré, como una pascua,=dulce, co-
mo una jalea,—valiente, como Alejandro,—modesto, cual la modestia,--bueno, cual el
pan de peso,=si la harina no adulteran,=

.=Debes ser peregrino,=debes predicar
la ciencia,=v cual el varón Castaña,=de la
Filfa y la (xorguera,=con la lira bajo el bra-
70=y en el morral unas per.s,=sales de Mari-
na Mansa=y vas de aldea en aldea,=hasta,
recorrer el mundo=cantando susexcelencias.»
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SECCIÓN LOCAL

Reco mudamos.al público esta Revista*que hon-
ra á los cerv intist is españoles, y en la cual se han
introducido importantes mejoras. Cuesta salo «na
peseta al mes, y reparte dos cua temos do 33 pági-
nas y otro* dos del folletín de las obras del autor
del Quijote.

Hemos recibido el primer número de la
revista literaria Cervantes, que se publica en
Barcelona, y cuyo sumario es el siguiente*

«El 9 de Cvtubre por ía Redacción. —A nuestros
lectores, por Ü. M. Tollo Aiuondareyn.—Cartas
madrileñas, por A-igel,—Lope de Rueda y Cervan-
tes SuvoJr i, por D, A loífo de ü isfcro.—A. Genova,
por Doña Carolina Coronado.—Uulto á Cervantes,
por D. Leopoldo Rius.—Nunca, por 1). J. Tomás
Silvany.—El iaeóg.iito, por D. I. A. Serniéjo.—Un
templo, por 1). Jos.íEstr ñi.—L i easa de Cervantes
en Barcelona, por 1). J. Nirciso Rjci.—Sjr.hnaa
Inés de la Cruz, por D. Sin'os Pina y Guasquet.—
La cárcel de Cervantes, por 1 D. M. Tello A monda-
rey n—Sello v de Dios, por D. liomual lo Alvares
Espino.—Advertencia.»'

Nuestro querido, amigo y compañero don
Modesto Fernandez y Gemzalez ha partido el
Domingo último con dirección á Madrid, des-
pués de haber pasado un mes en esta ciudad,
compartiendo con nosotros las tareas del pe-
riodismo.

Las numerosas y distinguidas personas
que le acompañaron hasta el coche-correo.
manifiestan evidentemente las grandes sim-
patías que por. sus relevantes dote.^ ha sabido
grangearse en esta población que lo considera
como uno de sus hijos nías entusiastas. A úl-
tima hora hemos sabido con satisfacción que
nuestro buen amigo ha llegado á la capital de
España con entera felicidad.

Deseamos que ias grandes ocupaciones
que le impone el cargo oficial que viene
desempeñando en el Ministerio de Hacienda,
le permitan volver en breve al seno de la
amistad que leahnente le profesamos

Las pláticas religiosas que todas las tar-
des de canco á siete se celebran en nuestra
S. I. C, atraen considerable número de perso-
nas deseosas de escuchar á los dos P. P. Misio-
neros, encargados de dirijir la palabra al au-
ditorio, que llena en su totalidad las naves del
temp 1©.

La misión principal de estos sacerdotes, y
en la que fijan mas su atención, por lo que
varias noches vimos, es la de aconsejar á los
fieles, practiquen con frecuencia y no des-
cuiden de ninguna manera, el acto de la con-
fesión, pues se lamentan sobre todo, de que
sea bastante exiguo el número de hombres
que se acercan al confesonario.

Nosotros suponemos siu temor á equivo-
carnos, que el pueblo orensano sin distinción
de sexos, cumple religiosamente, como Dios
y la Iglesia mandan, con el precepto, según.
debe constar en los librosparroquiales.

Según tenemos entendido, hoy terminan
los ejercicios.

del ferro-carril compostelano, contestando y
rebatiendo las razones que emplea para defen-
der á la Empresa el iSascritor anónimo del
Porvenir.

Los intereses locales han inspirado dos ar-
tículos á nuestro apreciabíe compañero La
Concordia ele Vigo, que con elevado criterio
expone las obligaciones de la prensa y la sa-
grada misión de arrostrar Tas iras de algunos
ante los intereses generales del país y de la
patria.

Noticias generales vienen ocupando las
Columnas del Anunciador y del Telegrama de
laCoruña. llamando la atención eí primero,
en uno de sus sueltos, sobre la triste situación
de los camineros de la provincia de Lugo, á
quienes se les adeudan seis mensualidades, y
cuyo aflictivo estado les obligará muy pronto
á implorar la caridad pública.

Triste y ahogada es también la situación
delTesoro; pero como suponemos que los altos
empleados ue aquella provincia estarán al
corriente en el cobro de sus haberes, nos aso-
ciamos á la manifestación del Anunciador, re-
clamando mas justiciay verdadera equidad en
el abono ole sus sueldps á los empleados subal-
temos

En el número del Diario, correspondiente
al Viernes último, pueden leer sus suscritores
una detallada exposición oled actual estado de
aquella línea férrea, y en uno de cuyos pár-
rafos se asegura que la nueva situación del
ferro-carril Compostelano, ha. envuelto los
intereses y el porvenir del país en una atmós-
fera tal de descrédito, que muy tárele veremos
llegan' los capitales necesarios para realizar las
grandes empresas necesarias de que depende
el p- vven ir de Galicia.

Sobre la reforma ole la división actual de
los municipios, hemos leido con gusto uu ar-
tículo de nuestro estimado colega El Diario
de Luno, en el cual aboga por esta causa; á fin
de que la acción deseeiitraiizadora.reconocida
como beneficiosa para la buena'marcha de los
asuntos administrativos, parta siempre de
¿onde debe paitir y sea ejercitada con verda-
dero acierto.


